
La octava mujer de Barba Azul (1938) 
Un millonario yanki, Michael Brandon, ​porfía en una tienda de la Riviera francesa. No               

se trata del precio: él pretende comprar sólo la chaqueta de un pijama, ya que no usa el                  
pantalón. 

 
Estamos viendo el contraste entre los amables dependientes y el avinagrado americano,            

cuando, de repente aparece una chica francesa, Nicole De Loiselle, interesada en comprar             
únicamente un pantalón de pijama. En su caso la razón de su opción estaría en la falta absoluta                  
de dinero. 

El exigente Michael porfía también por una habitación del hotel con quien resulta ser el               
marqués De Loiselle, es decir, el padre de Nicole. Michael le compra una bañera Luis XIV al                 
marqués. 

 



Michael encuentra a Nicole en la playa con su amigo Albert De Regnier, al que el                 
americano pone a su servicio.  

Tras unas alternativas, Michael consigue conquistar a Nicole, pero ésta, en su fiesta de              
compromiso, descubre que Michael se había casado siete veces anteriormente, y cada vez con              
un acuerdo prenupcial que estipulaba, en caso de divorcio, una renta anual de 50.000 dólares               
para la esposa. 

Ante la obligación moral de casarse con la joven amada y luego continuar casado,              
Michael responde: 

-¿Y si ha cometido un error? ¿Debe actuar a sus espaldas e inventar excusas? ¡Yo no!                
¡Creo que es inmoral! 

De momento todo se arregla, con un acuerdo de... 100.000 dólares anuales. 
Viven en habitaciones separadas, y la brecha no se cierra a pesar de los azotes que él                 

propina a Nicole, ni a pesar del romance fingido que ésta tiene con  Albert.  
Las cosas se ponen muy mal…   antes de ponerse bien. 
 


